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  ¡AÚN MUERTO, MAS FUERTE QUE 
                           SATANÁS!

“El que vivo, y estuve muerto,y he aquí que vivo para siempre, amén.
Y tengo las llaves de la muerte y del infierno. (Apocalipsis 1:18)

Es mediante el engaño que Satanás se hizo la cabeza del mundo. Colocando a Adán bajo su
control, se puso a la cabeza del reino de este mundo y de todos los principados y potencias
que contiene.
Pero uno mas fuerte que él ha venido a este mundo. Un segundo Adán, no como era el
primer Adán, sino como el primer Adán ha hecho a sus descendientes, en la degeneración a
que la raza humana ha llegado después del primer Adán. El segundo Adán ha venido a hacer
frente a la soberbia a de aquel que ha tomado posesión de este mundo.
Aquel que ha venido a este mundo rebelde, ha resultado ser mas fuerte que aquel que había
tomado posesión por engaño y ha le vencido en todos los aspectos. Jesús no se ha
contentado con vencer a Satanás en esta vida. Para mostrar al universo hasta que punto era
mas poderoso que él, se ha entregado a la muerte, en manos del gobernante de este mundo.
Le ha encerrado en su cárcel, la muerte, ¡y aún así ha roto el poder de Satanás!. La batalla se
ha librado y la ha ganado.
Así Cristo ha demostrado que es mas fuerte que Satanás. No solo cuando estaba vivo, sino
cuando estaba muerto. Salió de la tumba y fue escrito delante del universo: “He aquí que
vivo para siempre, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del infierno” (Apocalipsis 1:18).
Pues bien, si un Cristo muerto es mas fuerte que todo el poder del diablo, ¿que no podrá
hacer un Cristo vivo que se sentó a la derecha de Dios? ¿Hay alguna razón para
desanimarse? ¿Hay alguna razón para tener miedo, aún estando en presencia de todos los
principados, los poderes y las autoridades que el diablo pueda reunir sobre la tierra?.
El poder de Jesús está ligado a nuestra causa, su poder viviente. Su poder aún muerto será
suficiente ¿no es así?. Pero no se ha quedado ahí. Es el Cristo viviente.  84
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